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PRÓLOGO 
VEINTE AÑOS ATRÁS

			La puerta principal de los Killoran cambiaba de color dependiendo de quién llamara.

			Azul celeste para un encantador conocido y rojo sangre para un amante presente, pasado o futuro. Verde trébol para un enemigo rencoroso o de un color oscuro similar al de la mermelada de ciruelas para un viejo amigo. Amarillo mostaza para la familia y, a causa de una pequeña imprecisión en el hechizo, para los vendedores ambulantes.

			El día que los Lunas de Sangre les hicieron una visita la puerta se tornó del mismo color negro que el fondo de un pozo.

			Cuando Mellora regresó a casa tras un largo turno en Santa Isidore, un hospital cercano para enfermedades mágicas, encontró a su esposo Joran y a su hija Saffron riendo con júbilo. Con lentitud y de forma metódica, Joran estaba convirtiendo en salchichas todas las cosas que había en la casa, incluyendo, entre otros, los grifos del fregadero de la cocina, toda la cubertería del cajón superior, varias plantas de interior, el rabo furioso del gato y su propia nariz de puente alto.

			—Buenas tardes tenga usted —dijo con solemnidad mientras Mellora se quitaba la capa violeta de sanadora. Su tono de voz era un poco nasal debido a la salchicha que tenía por nariz. Le dio un solo golpecito con su alargada varita de cedro y sus hermosos rasgos aguileños regresaron.

			Saffron estaba a su lado, rodeándole la pierna con los brazos y llorando de risa. La melena leonina de rizos rubio platino le caía sobre la cara.

			

			—¡Papi, ya basta! No puedo respirar. ¡Paaaaraaaa!

			Mellora sintió el pecho henchido de calidez. Ay, cómo los quería…

			La casa de los Killoran era un edificio redondo, destartalado y cubierto de flores silvestres. Además, Joran había encantado cada rincón pensando en su hija: estanterías en las que nunca se acababan los cuentos nuevos, estrellas de aspecto realista atrapadas dentro de una linterna para dibujar un cosmos en miniatura en el salón, una tetera que silbaba La saloma de la serpiente en cuanto el té estaba listo y alfombras que despegaban al azar y que, con un zumbido, llevaban a Saff por toda la pequeña aldea mientras la niña reía y chillaba de alegría. La parte favorita de toda la familia era una escalera en espiral que se convertía en tobogán cada vez que su hija se acercaba al extremo superior, lo cual era una obra nada desdeñable de transmutación condicional que dejaría anonadados a la mayoría de los magos corrientes.

			Mellora era muchísimo más seria que su esposo; siempre había sido firme y formal, incluso de niña. Sin embargo, eso hacía que apreciara todavía más las extravagancias de Joran.

			Se acercó hasta el armario donde guardaba el hidromiel y se sirvió una copa. Cuando aquel néctar dulce y penetrante le rozó la lengua, sintió cómo el pozo de su magia, exhausto tras un largo día de curaciones, comenzaba a rellenarse.

			El poder era algo finito que se agotaba con facilidad y que tan solo podía reponerse con abundantes dosis de placer. En su hogar, las velas aromáticas de clavo estaban encendidas de forma perpetua, la música suave de un violín resonaba contra las vigas del techo y las paredes estaban decoradas con gloriosas obras de arte. Un festín para los sentidos, diseñado para restaurar.

			Por supuesto, la otra forma de reforzar el poder era a través del dolor.

			Mientras que el placer aumentaba la cantidad de magia que un mago tenía a su disposición, el dolor mejoraba su calidad. Aquel era un antiguo mecanismo de supervivencia, que hacía que las guerras mágicas fueran tan brutales como impredecibles.

			Sin embargo, los Killoran no querían tener nada que ver con el dolor. No después de todo lo que había vivido Joran.

			

			—Estás desaprovechado jugueteando con esta casa —le dijo Mellora mientras él encantaba un cuchillo para cortar las verduras en trozos idénticos de un centímetro—. Deberías estar en el Consejo del Rey, protegiendo el reino. O dando clases en la universidad. O incluso investigando curas mágicas. Sé que la Academia de Dolencias y Aflicciones Arcanas está buscando…

			—Tal vez la felicidad me parezca suficiente —replicó él con sencillez antes de apartarle un tirabuzón del rostro y plantarle un beso en los labios.

			Él llevaba la melena larga y rubia recogida con una cinta de cuero desgastada y, de pronto, Mellora sintió el deseo repentino de pasarle las manos por el pelo para buscar el placer de otro modo.

			Fue entonces cuando llamaron a la puerta.

			Ambos se giraron al unísono.

			Al ver la madera oscura como la tinta, Mellora palideció y, con mano temblorosa, dejó el hidromiel sobre la mesa.

			—Saff, tienes que esconderte. —Cada palabra fue como una esquirla de hueso clavada en su garganta.

			—Pero, mamá… —protestó la pequeña mientras pasaba los ojos castaños y enormes de sus padres a la puerta y, después, de vuelta a sus padres. Tenía seis años y estaba cabizbaja como un cervatillo—. ¿Quién es? Nunca antes había visto la puerta negra…

			—Por favor —dijo Joran con la voz ronca mientras soltaba el cuchillo medio encantado, que siguió patinando por la tabla de cortar, confundido—. Saffy, por favor.

			No sabían quién estaba al otro lado de la puerta, pero, en realidad, sí lo sabían.

			Llamaron de nuevo. Esta vez, de forma más insistente, con aire de golpe de gracia.

			Joran se sacó un sobre de la capa y, tras pasar un dedo afligido por la letra cursiva del nombre que aparecía en el anverso del pergamino, lo metió en el cajón superior del armarito más cercano. Mellora lo observó con el terror arañándole el vientre. Su marido estaba lo bastante asustado como para dejar una carta de despedida, pero Joran rara vez estaba asustado.

			—Saffron, te queremos —susurró Mellora mientras le daba a su hija un beso en la mejilla. Sabía a mantequilla cremosa y mermelada de fresas—. Te veremos pronto.

			

			Joran condujo a su hija a un rincón de la estancia. La alacena estaba encantada para ocultar a los Killoran que se escondieran dentro, pues los volvía invisibles e inaudibles para cualquiera que no fuera miembro de la familia. Se trataba de otro de sus complejos hechizos. Por una vez, Mellora se alegró de que el genio de su marido hubiera perdido el tiempo jugueteando con aquella casa.

			Podría acabar siendo lo único que salvara la vida de su hija.

			La alacena se cerró con un chasquido y, entonces, la puerta principal se abrió de golpe y quedó colgando de los goznes, suelta y asustada. Poco a poco, el color (la magia) fue desapareciendo hasta tornarse de nuevo un sencillo marrón teca. Unos pocos centímetros por debajo de la aldaba de plata con forma de lobo baldío, la marca del hechizo de apertura se desvanecía con lentitud.

			Dos figuras corpulentas atravesaron el umbral, envueltas en un haz de luz diurna menguante. Sus capas, cerradas al cuello con broches redondos de rubíes, eran de un tono escarlata oscuro y, en las solapas, llevaban bordadas las fases de la luna en hilo negro y dorado. Todo lo demás era negro: las botas altas con hebillas doradas, las túnicas bien atadas, los pantalones ondulantes y la mirada mortal de sus ojos.

			A Mellora se le hizo un nudo en el estómago.

			Lunas de Sangre.

			Dio un par de pasos protectores para colocarse delante de su esposo.

			—¿Podemos ayudaros en algo? —preguntó Joran, aunque las palabras sonaron abruptas y dispares.

			—Necesitamos a un nigromante —dijo el más pequeño de los dos hombres. Tenías las cejas bajas y espesas y una voz rasposa. Se removía con una especie de energía tensa.

			Fuera cual fuere la orden que les hubieran dado, la rapidez era esencial y, cuando se trataba de los Lunas de Sangre, no había nada más peligroso que la desesperación.

			Joran cuadró los hombros.

			—Aquí no encontraréis ninguno.

			El hombre más alto, entrecerró los ojos grises, mientras una especie de hambre voraz le estiraba los labios de oreja a oreja.

			

			—Ah, ¿no?

			Ambos miraron directamente a Mellora.

			Se planteó lanzar un encantamiento praegelos y ganar algo de valioso tiempo para pensar, pero ¿de qué le serviría pensar cuando el demonio ya estaba llamando a su puerta? Lo único que podría salvarlos en aquel momento sería un hechizo de teletransporte, pero hacía tiempo que los habían prohibido. Joran volvió la vista hacia ella, confuso.

			—¿Mellora? —Aferraba la varita de tal modo que tenía los nudillos blancos—. Mi esposa es una sanadora. Es bastante fácil demostrarlo. —Se llevó la varita a la mano y dibujó un gesto cortante—. Sen incisuren.

			Se le abrió un corte (Demasiado profundo —pensó ella, preocupada—; se lo ha hecho demasiado profundo), que se tiñó de rojo oscuro. Ni siquiera hizo una mueca de dolor. Mellora levantó su elegante varita de sauco y, tal como había hecho miles de veces antes, murmuró:

			—Ans mederan.

			«Sana».

			A pesar de que su pozo de magia apenas se había rellenado tras unos pocos sorbos de hidromiel, la herida se cerró sola de forma poco elegante. Si vivían lo suficiente, le dejaría una cicatriz.

			Los Lunas de Sangre observaron la mano de Joran con desdén.

			—O sabes tan bien como nosotros que la nigromancia es una subclase de la sanación —dijo la víbora alta— o eres tan imbécil como pareces.

			Las mejillas pálidas de su marido se encendieron por la rabia y, en silencio, Mellora deseó que no lanzara más carnada a los pies de los lobos. Sin embargo, no terminaba de convencer a su boca para que formara palabras y lo instara a conservar la calma.

			Fiel a su costumbre, él no hizo caso de su súplica silenciosa. Se limitó a levantar la varita.

			Pero el Luna de Sangre la levantó más rápido.

			—Sen ammorten.

			El hechizo asesino aterrizó justo en el pecho de su esposo, que se derrumbó sobre el suelo como un saco de bezoares.

			

			Mellora soltó un grito ahogado. Sintió el peso expectante de la mirada de los intrusos. Sabían lo que iba a hacer a continuación. Y ella, también. No podía dejar que Joran, su Joran, muriera a sus pies.

			Tras décadas de regentar y amañar casas de apuestas encantadas, los Lunas de Sangre eran expertos en obligar a los jugadores a mostrar sus cartas.

			El hilo que unía su mente y su cuerpo se partió y comenzó a moverse sin pensar. Se acuclilló y rasgó la túnica de Joran. Sobre el corazón, allí donde había impactado el hechizo, tenía una cicatriz en forma de estrella. Cuando apoyó la palma de la mano sobre ella, estaba fría al tacto, como la plata líquida. La muerte mágica tenía un aroma muy peculiar; no olía a sangre y podredumbre, sino a humo, cenizas y algo dulce como la miel.

			Mantuvo una mano sobre el corazón sin latidos de Joran y, con la otra, levantó la varita.

			—Ans visseran —conjuró, con el pecho inundado por el odio que sentía hacia sí misma—. Ans visseran. Ans visseran.

			«Revive. Revive. Revive».

			La nigromancia no solo era ilegal; era un sacrilegio. Iba contra la naturaleza y contra los diferentes dioses y santos sobre los que se había construido Ascenfall. Con la muerte, se perdía algo esencial del espíritu humano y, por muy hábil que fuese el mago, no se lo podía traer de vuelta a través del velo que separaba el allí del aquí.

			Pero se trataba de Joran. Tenía que intentarlo.

			—Ans visseran. Ans visseran. Ans visseran.

			No ocurrió nada al instante, pero aquellas cosas llevaban su tiempo, tiempo para convencer al corazón de que volviera a latir y engatusar a la sangre para que fluyera de nuevo. Una ley irremediable de la física: mágico o no, cualquier objeto en movimiento deseaba seguir en movimiento y cualquier objeto en reposo deseaba permanecer en reposo.

			Seguro que el corazón de Joran no quiere permanecer en reposo, pensó Mellora, suplicante. Seguro que se resiste a su propia quietud. Seguro que puede sentirme justo al otro lado.

			Los Lunas de Sangre la observaban mientras recitaba el hechizo una y otra vez. Sin embargo, no notaba ningún movimiento revelador bajo la palma de la mano. Arrastrada por la desesperación, se mordió la lengua con fuerza hasta que pudo saborear la sangre y dejó que el dolor le asaltara e inundara la boca.

			Si el placer funcionaba como el descanso para restaurar la magia, el dolor funcionaba como la adrenalina para potenciarla. Era como un estallido corto e intenso de energía que otorgaba un poder extraordinario en las situaciones más desesperadas.

			Y bien sabían los santos que Mellora lo necesitaba.

			—Ans visseran. Ans visseran.

			El corazón de Joran siguió siendo como una piedra.

			Pero ahora tenía que funcionar. Se trataba de Joran. El padre de Saffron.

			Saffron…

			Mellora rezó a Omedari, el santo patrón de la sanación, para que su hija no hubiera presenciado el asesinato de su padre. Seguía escondida en la alacena, pero si acercaba el ojo a la cerradura…

			Con la concentración decayendo de forma peligrosa, dirigió la mirada hacia aquel rincón justo a tiempo para ver cómo el pomo dorado comenzaba a girar.

			¡No!, rugieron sus entrañas. Sin embargo, el pomo siguió girando. Si los Lunas de Sangre veían a Saff, la matarían también.

			Giró sobre sus talones y apuntó la varita hacia el hombre más cercano. Jamás había lanzado un hechizo asesino, pero, para salvar a su hija, haría cualquier cosa.

			—Sen ammort…

			Su maldición se vio interrumpida por los dos hechizos asesinos que le golpearon el pecho.

			El pomo dorado dejó de girar.

			La habitación quedó en suspensión.

			Durante varios minutos, el silencio cayó como el anochecer.

			Sin mediar palabra, haciendo que la piel burbujeara en un grotesco tono burdeos bajo sus varitas, los intrusos tallaron a fuego lunas crecientes en las mejillas sin vida de Mellora y Joran.

			Si una muerte no podía cumplir con su propósito original, al menos podía infundir miedo.

			Cuando los Lunas de Sangre se marcharon, dejaron la puerta colgando de los goznes como si fuera un diente podrido. Y, cuando Saffron Killoran abrió al fin la alacena (podrían haber pasado instantes, horas o días), el salón olía a carne quemada, a humo, a ceniza y a algo dulce como la miel.

			Abrió la boca para gritar, pero no emitió ningún sonido.

			Encorvados sobre los cuerpos de sus padres, había dos magos con largas capas plateadas cerradas al cuello con broches de zafiros. Otro mago estaba dibujando a mano un círculo de tiza en torno a su padre, mientras la otra examinaba la puerta destrozada. Sus varitas estaban garabateando algo sobre unos cuadernos que había suspendidos en medio del aire y ellos hablaban en voz baja.

			Ante la presencia de Saffron, una de las detectives alzó la mirada. Era pálida, de nariz estrecha y delgada como un chapitel. Durante un brevísimo instante, un dolor puro y sin filtros le atravesó el rostro.

			—Ay, cariño —le susurró a Saffron mientras se incorporaba para ocultar con su cuerpo los cadáveres—. Ven aquí. Ya estás a salvo.
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			1 
LA COHORTE

			La capa de Saffron se volvería plateada con la puesta de sol. Eso si no la atrapaban antes en una mentira.

			Tan solo un cuarto de hora la separaba de la evaluación final.

			Veinte años de sufrimiento y determinación destilados en una sola secuencia.

			Compuso sus rasgos en un gesto neutral y dejó sobre la mesa una carta ganadora de polderdash. La sacerdotisa de la imagen guiñó un ojo de forma juguetona.

			Su oponente, Gaian, gruñó como un cerdo moribundo.

			—Llevas todo un año dándome palizas y, aun así, sigo mordiendo el anzuelo. —Deslizó un ascen nacarado al otro lado de la mesa y Saffron se lo metió en el bolsillo con una sonrisa de medio lado—. A estas alturas, debes de tener más dinero que el tesoro de la ciudad.

			Aquello no distaba mucho de la realidad. Había pasado la mayor parte de su vida adulta apostando contra sus compañeros y compatriotas, con resultados bastante fructíferos. Al resto de la gente se le daba fatal jugar a las cartas.

			Saffron echó un vistazo al laboratorio de infusionado mientras barajaba las cartas de manera ociosa. La luz del sol, de un color naranja dorado, se derramaba a través de las ventanas geminadas y convertía las motas de polvo en luciérnagas. Las altas paredes estaban cubiertas de estantes con tarros de cristal llenos de los ingredientes más comunes para las tinturas: hierbas, especias, ceniza, tierra, garras de lobo baldío, picos de cuervo plañidero, carne, sangre y huesos. En el centro del laboratorio había seis mesas de trabajo colocadas en paralelo y, sobre cada una de ellas, había calderos de peltre y una selección de instrumental dorado. Dos sedinos acechaban entre las mesas, ronroneando. Se trataba de unos gatos esbeltos con ojos morados y pelaje negro cuyo aliento frío y satinado causaba oleadas de placer sobre la piel desnuda. Patrullaban la Academia de los Capas Argénteas día y noche, rellenando los pozos de magia de aquellos magos que estaban exhaustos.

			Los seis cadetes se habían reunido en el laboratorio antes de la evaluación final para que Auria y Sebran, los dos únicos infusionadores del grupo, pudieran terminar sus tinturas. Aunque los miembros de la cohorte habían pasado doce meses compitiendo por los mejores puestos de las clasificaciones, habían acabado inesperadamente unidos y, aunque ninguno de ellos lo admitiría, todos querían aprovechar al máximo sus penúltimos momentos juntos. Antes de que los enviaran a los rincones más remotos del continente para unirse a su primer destino. Antes de que dejaran de vivir pegados siempre los unos a los otros. Suponiendo que todos ellos superaran la última prueba que les quedaba, por supuesto.

			En la habitación reinaba la tensión. Los cadetes estaban de pie ante el precipicio tanto de un final como de un principio y todos podían sentir el filo de la navaja bajo los pies.

			—¡Ánimo, amigos! —deseó Auria con una sonrisa resplandeciente y sincera, sin perder un ápice de su eterna jovialidad—. Esta noche todas nuestras capas se teñirán de plata. Lo presiento.

			Uno de los sedinos se frotó contra su brazo y le ronroneó en el cuello, otorgándole placer, mientras ella colocaba los tres últimos viales en su cinturón de tinturas.

			Nissa estaba asomada por la ventana geminada mientras se fumaba un achullah que se había liado a mano. Olía a naranja, a clavo y a un tipo de tabaco terroso que crecía en la parte más calurosa del desierto de Diqar.

			—¿Alguna vez has pensado, aunque solo haya sido en una ocasión, que las cosas no iban a salir bien? —dijo Nissa, arrastrando las palabras mientras exhalaba un círculo de humo. La melena negra le caía hasta la cintura en una cortina lisa y brillante—. ¿Ni siquiera cuando todo apunta a lo contrario?

			

			Auria le dedicó otra sonrisa sincera.

			—No.

			Los labios de Nissa también se curvaron.

			—¿Sabes? En Nyrøth consideran que el optimismo ciego es un indicio de poca inteligencia.

			—Qué suerte que no vivamos en Nyrøth —contestó Auria con alegría.

			En realidad, a Saffron le resultaba reconfortante la disposición alegre de su amiga, pero no lo decía en voz alta. A pesar de haber superado los seis años de mutismo cuando tenía doce, todavía prefería mantenerse callada.

			Desde el otro lado de la estancia, Nissa la miró a los ojos con una sonrisa cómplice y ella se sintió como si hubiera agarrado un puñado de hierbas de horca y le estuvieran saliendo ampollas por todo el cuerpo a la vez. Saff y Nissa habían pasado varios meses sumidas en una relación clandestina. Todo había comenzado como algo sencillo, mero sexo para aliviar el estrés. Pero, poco a poco, había ido floreciendo hasta convertirse en algo más profundo y tierno: una caricia en la mejilla, una flor sobre la almohada, un «He visto esto y he pensado en ti…». Sin embargo, un par de semanas atrás, Nissa le había puesto fin al asunto alegando que tenían que concentrarse en sus futuros y en la posibilidad muy real de que acabaran destinándolas a lugares separados por cientos de kilómetros de distancia.

			Nissa creía que los mejores Capas Argénteas cortaban el sentimentalismo de raíz. Sin embargo, para Saffron, el motivo por el que estaba en la academia era puramente emocional.

			Apartó la vista de la otra chica mientras recogía la baraja y se la guardaba en la capa blanca.

			Tiernan, un sanador alto e inseguro que, antes que nada, estaba en la academia para apaciguar a su padre, dejó de dar vueltas de forma frenética y le lanzó a Nissa una mirada fulminante (o todo lo fulminante posible, dado que preferiría morir antes que insultar a nadie).

			—Bueno, yo agradezco el ánimo de Auria —espetó, sonrojado, mientras se pasaba una mano por los rizos de color castaño claro. Él y su amiga estaban enamorados y, aun así, ambos creían que sus sentimientos no eran recíprocos—. La pasión que le pone a lo que hace consigue que resulte más fácil conciliar la idea de que somos tanto compañeros de equipo como contrincantes.

			Estaba en lo cierto. La evaluación final no giraba solo en torno a los cadetes de los Capas Argénteas como individuos, sino a cómo trabajaban juntos como unidad de campo.

			La academia estaba reservada para la flor y nata y en la cohorte de Saffron tan solo había seis magos.

			Empezando por ella misma, que era testaruda, astuta para sus adentros, implacablemente resuelta, aún más implacablemente golosa y tan buena en el juego que daba miedo. A ojos de la academia, aunque no fuese verdad, era una encantadora.

			El tímido y torpe Tiernan, cuyo padre estaba en el Consejo del Rey, era un sanador de talento, si bien parecía nervioso de forma perpetua.

			Auria era un ratón de biblioteca de ojos luminosos que siempre seguía las reglas y que tenía grandes esperanzas de convertirse algún día en gran árbitro. Dotada con tres clases de magia (encantadora, infusionadora y sanadora), lo cual era poco común, su trabajo era preciso, aunque no demasiado imaginativo, y disponía de un conocimiento enciclopédico de Pociones y tinturas modernas, volumen IV.

			Nissa, por otro lado, era una manipuladora elemental muy poderosa. Era tan atractiva que echaba humo y, además, fumaba mucho. Aunque solo lo hacía para poder manipular el fuego en cualquier momento, no porque fuese adicta al achullah. En absoluto. Todos los miembros de la Orden, incluso la capitana Aspar, reverenciaban su control dracónido sobre el humo y las llamas.

			Después estaban Sebran y Gaian. Cada uno de ellos estaba dotado de una sola clasificación (infusionador y encantador, respectivamente), pero compensaban su cantidad moderada de magia con una valentía inquebrantable en el caso de Sebran y un intelecto agudo y casi aterrador en el de Gaian. Este último tenía la insólita capacidad de detectar las mentiras y sus interrogatorios siempre cosechaban confesiones incluso sin hacer uso de ningún elixir de la verdad. Aun así, era incapaz de ganar a Saffron a las cartas.

			—Sois la competencia, ni más ni menos —dijo Sebran mientras le ponía el corcho a una tintura de color violeta oscuro que olía a anís. Era un tipo fornido y musculoso con la piel muy morena y la cabeza rapada. Jamás hablaba de su familia o de su hogar. Nadie sabía muy bien de dónde había salido más allá de la academia militar—. Voy a conseguir el puesto de Pons Aelii aunque me vaya la vida en ello.

			—Ni en broma —replicó Gaian con indiferencia mientras se recogía el pelo largo y rubio para apartárselo de la cara—. Ese puesto es mío.

			Nissa se pasó la lengua bífida por el labio inferior.

			—O podrían dárselo a la que, de hecho, es medio eqorana.

			La semana anterior habían publicado en el tablón de anuncios las asignaciones para los graduados y la lista tan solo había consistido en cinco vacantes para seis cadetes.

			Tres de ellas eran para puestos de detective normales y corrientes allí mismo, en Atherin.

			Otra era un destino en un puesto fronterizo de Carduban para proteger las Montañas de la Promesa, ricas en ascenita, de la mirada lujuriosa de la vecina Eqora (ninguno de ellos quería dicha vacante, ya que hacía décadas que los eqoranos no habían hecho ningún avance significativo hacia las minas, por lo que la misión consistiría en gran medida en mediar disputas entre las cabras montesas).

			La última vacante era para una operación encubierta de inteligencia sobre el terreno en Pons Aelii, la capital de la mismísima Eqora. Nissa, Sebran y Gaian llevaban días peleándose por el puesto. Las operaciones encubiertas tenían cierto nivel de prestigio: si lo hacían bien en una primera misión en la que había tanto en juego, lo más probable era que llegasen a hacer grandes cosas dentro de la Orden de los Capas Argénteas (y, además, sonaba sexi).

			Sin embargo, ella no estaba interesada en Pons Aelii. Si quería destruir a los Lunas de Sangre que le habían robado la infancia, tenía que permanecer en la ciudad en la que habían echado raíces: Atherin.

			—¿Estás bien, Saff? —le preguntó Auria—. Estás muy callada. Más de lo normal.

			Saffron echó un vistazo a través de la amplia ventana doble. La academia, construida con piedras pálidas, se alzaba sobre una colina a las afueras de Atherin y, en el horizonte, los contornos de la ciudad se desdibujaban por el calor, emborronando y mezclando las cúpulas de zafiros violetas de los templos auguristas los imponentes obeliscos en tonos oro y carmesí que honraban a los santos patrones, los panteones de mármol tallado con agujas de zafiro y resplandecientes azulejos esmeralda, y los muros pálidos y desteñidos por el sol de las achaparradas casas señoriales. Un despilfarro de ciudad sensual y enjoyada construida sobre el placer y la violencia a partes iguales.

			Lunes, el pintoresco pueblo norteño en el que se había criado, nunca le había parecido más lejano. El corazón le dolía al recordar los macizos descuidados de flores, los patios empedrados, las capas raídas, los rostros acogedores y el aroma a romero e hidromiel.

			—Estoy bien —contestó de forma vaga—. Tan solo estoy preparándome mentalmente.

			Como si no hubiera pasado dos décadas haciendo eso mismo. Como si no hubiera pasado dos décadas planeando, calculando, confabulando, cambiando de dirección, superando cada obstáculo que la naturaleza o las circunstancias le interpusieran en el camino y esperando a que llegara su gran momento con el porqué siempre en mente.

			—Eso es lo que me saca de quicio —dijo Tiernan mientras se mordía el labio inferior—. No podemos prepararnos cuando no tenemos ni idea de en qué va a consistir la evaluación.

			—Así es la vida real. —Sebran era tan brusco como un soldado y sus ojos color avellana escondían pocos sentimientos—. No vas a recibir una circular detallada antes de cada situación peligrosa, ¿verdad?

			—Mientras consiga un trabajo al acabar con todo esto… —Tiernan jugueteó con los lazos de su túnica, nervioso—. Mi padre me cortará la cabeza si no vuelvo a casa con una de las vacantes. Incluso preferiría ir a Carduban.

			—Informaré a Aspar de que te presentas voluntario —bromeó Nissa con una sonrisa de medio lado mientras apagaba su achullah en el alféizar de piedra.

			En el fondo, Saff compartía lo que había dicho Tiernan. Aunque preferiría no acabar siendo una agente de control fronterizo con ínfulas, seguiría aceptando esa oferta antes que quedarse sin ningún puesto. Después de todo lo que había hecho para abrirse paso hasta allí, no podía fallar en ese momento.

			

			Doce años de escuela de magia. Cuatro años en la Universidad Norteña de Novarin para sacarse el diploma de caballero en Historia Moderna. Cinco años patrullando Atherin con la guardia callejera, tal como debían hacer todos los candidatos a Capas Argénteas, actuando como primera interviniente en sangrientas escenas del crimen, acorralando a ladrones, maleantes y asesinos para enviarlos a la prisión de Duncarzus mientras escupían y maldecían, y acumulando heridas, trauma y sabiduría adquirida con gran esfuerzo. En todo momento había sido consciente de que la poca inocencia que había sobrevivido al asesinato de sus padres estaba desapareciendo poco a poco y convirtiéndose en la comprensión de que el mal estaba por todas partes, de que era tan común que resultaba banal. También sabía que, ahora que lo había descubierto, jamás podría dejar de verlo.

			Además, también estaba el simple hecho de que toda aquella experiencia se hallaba construida sobre unos cimientos hechos de mentiras e ilusiones.

			Tan solo tenía que mantener el teatro un día más. Una hora más.

			[image: ]

			Los seis cadetes estaban de pie frente al Gran Atrio, contemplando las palabras que levitaban sobre el umbral:

			solo candidatos. evaluación en proceso

			Bajo el cartel había un profesor de pelo oscuro que los había instruido sin cesar en el arte del combate hasta dejarlos con la piel amoratada y los músculos doloridos. Cuando se habían quejado, alegando que no tendrían que usar fuerza física cuando tuvieran una varita entre las manos, el profesor Vertillon había replicado que, a menos que tuvieran las varitas unidas de manera quirúrgica a las palmas de las manos, tendrían que estar preparados para perderlas. Podían lanzarles un hechizo de desarme en cualquier momento o, en el fragor de la refriega, podían acabar soltándola por simples nervios o ineptitud.

			El profesor Vertillon le dedicó a Sebran un gesto seco de la cabeza, ya que, antes de aceptar el puesto como docente en la academia, lo había entrenado durante su formación militar. Después frunció los labios hasta formar una línea fina y saludó a los demás.

			—Ha llegado la evaluación final —decretó con su voz grave de barítono—. Aunque podemos prepararnos eternamente para estos sucesos, aún necesitamos tener en cuenta el esquivo factor del azar. Una varita que se parte durante un asalto, un cinturón de tinturas que se hace añicos contra el suelo, heridas peligrosas, información contradictoria… —Con la mano, alzó seis sobres de color crema—. Por lo tanto, cada uno de vosotros extraerá una situación distinta para este ejercicio. Tres de vosotros no obtendréis ninguna desventaja. Uno perderá la varita. Otro tendrá una extremidad congelada por un tiempo. Y el último trabajará con información diferente a la recibida por sus compañeros. Escogeréis las cartas siguiendo el orden alfabético de vuestros apellidos.

			El hombre sacudió los sobres con la mano curtida. Después dejó que Sebran escogiera primero. Él sacó un sobre, lo abrió y asintió sin mostrar ninguna emoción. A continuación, llegó el turno de Tiernan y, después, el de Saffron.

			«No tienes ninguna desventaja».

			No era cierto del todo, pues aún tenía que enfrentarse a su propia magia, que era temperamental. Aun así, era un alivio.

			Mientras Auria y Nissa escogían los dos últimos sobres, Saff miró a Tiernan, cuyo pie se sacudía de manera incontrolable. El tono verde marino de sus mejillas no había hecho más que intensificarse. Era evidente que había recibido una desventaja y ya de por sí estaba aterrado ante la idea de decepcionar a su padre, que era notorio por ser cruel.

			Saffron jamás olvidaría la primera semana que habían pasado en la guardia callejera. Una despiadada banda de ladrones conocida como los Alas Blancas había cortado las lenguas de las bocas de varios niños que, por accidente, habían presenciado un robo. Después habían quemado las lenguas con fuego mágico para que no pudieran volver a cosérselas. Tiernan, Auria y ella habían sido los primeros en llegar a la escena del crimen y Tiernan se había pasado cinco minutos vomitando en una alcantarilla. Cuando Kesven Flane se había enterado de lo del estómago débil de su hijo, lo había encadenado a una silla y, durante todas las noches de un mes, lo había obligado a presenciar vívidas recreaciones de torturas, animadas con el tipo de magia ilusoria que Saff usaba para esconder su secreto. Después el hombre había llevado a casa a un ludder (una persona nacida sin magia) borracho y se había dedicado a cortarle la lengua de verdad, obligando a su hijo a que practicara así la sanación. Lo habían hecho una y otra y otra vez hasta que el ludder se había desmayado del dolor y una pequeña parte de la humanidad de Tiernan había muerto.

			Y ahora, durante la evaluación final, la última demostración de fuerza antes de que les asignaran sus respectivos puestos, Kesven vería a su hijo debilitado. Aquello suponía una vergüenza para el apellido de la familia a pesar de que había sido cosa del azar y no por culpa propia. Kesven no lo vería así.

			—Cámbiamelo —le susurró en voz baja.

			Tiernan se giró hacia ella con una sacudida.

			—¿Qué?

			—Cámbiame el sobre.

			Tras un breve instante de indecisión, en el que era evidente que estaba intentando averiguar si Saff estaba tratando de jugársela, le puso su sobre en la mano y ella hizo lo mismo. El profesor Vertillon ni siquiera se percató.

			Saffron leyó su nuevo destino.

			«Tendrás la pierna congelada durante toda la evaluación».

			—No tengo ninguna desventaja —anunció Auria.

			—Yo tampoco —añadió Tiernan mientras le lanzaba a Saffron una mirada de agradecimiento.

			—Ni yo —confirmó Gaian.

			—Nada de varitas —masculló Sebran. Después se frotó la mejilla, como si quisiera comprobar que se había afeitado bien—. Pero supongo que puedo conservar esto, ¿no? —añadió mientras le daba una palmadita a su cinturón de tinturas. Vertillon asintió a modo de confirmación.

			—Qué poco sutil darle la información falsa a la extranjera… —murmuró Nissa.

			—No es falsa —señaló Saff—. El profesor ha dicho «diferente».

			—Además, la has escogido al azar, Nissa —apuntó Auria con vehemencia. Se tomaba cualquier crítica contra la academia a modo personal. No es que tuviera lazos familiares con la institución, tan solo una reverencia esencial por las reglas y las clases dirigentes. Era una futura gran árbitro hasta la médula.

			—¿Cuál es la información? —le preguntó Gaian.

			—No lo sé. Supongo que me la darán durante el ejercicio —comentó Nissa.

			El profesor volvió a asentir.

			—Así es. Sebran… quiero decir… el cadete Aduran perderá su varita cuando atraviese el umbral del Gran Atrio. En ese momento, también se congelará la pierna de la cadete Killoran. —Se hizo a un lado—. Podéis pasar.

			—Allá vamos —susurró Auria mientras, por enésima vez, le daba una palmadita a su cinturón de tinturas con los ojos brillantes por la emoción. De verdad creía, de manera genuina y con todo su ser, que todo iba a salir bien. Saff sentía envidia de aquella facilidad para tener fe, pues eso significaba que el mundo todavía no se la había arrebatado a golpes.

			Comprobó su propio cinturón. No era una infusionadora, así que no iba cargado de viales, sino de una variedad de armas y equipamiento que siempre llevaban encima cuando iban de patrulla: cuerdas, esposas, un torniquete y una porra. No podía crearse materia de la nada, así que algunas cosas tenían que ser analógicas. En una funda de cuero, también llevaba un filo de dicha con runas grabadas. Era una de aquellas dagas exclusivas de los Capas Argénteas que estaban encantadas de modo que incluso una herida superficial autoinfligida provocara una oleada de dolor y placer por todo el cuerpo. Era una forma rápida de rellenar los pozos mágicos en un apuro.

			Aunque con Saffron nunca había funcionado. Igual que el aliento de los sedinos. Ella tenía que buscar el placer a la antigua usanza.

			Al otro lado de las enormes puertas dobles se oía el tenue bullicio de la cháchara. ¿Quién estaría juzgándolos desde la tribuna elevada que se situaba en el lado sur del atrio? Sin duda, la capitana Aspar y el resto de los oficiales superiores. Sin embargo, Auria sospechaba que también habría altos cargos del Consejo del Rey para escoger a dedo a los candidatos más relucientes para la corte de la Casa Arollan.

			Tampoco es que Saffron fuese a aceptar cualquier otra oferta. Estaba destinada a ser una Capa Argéntea.

			

			Ese destino era su dios, su fe y su religión. Aquel destino era el único motivo de que siguiera en pie. Creía con todo su ser que había sido escrito durante el momento más decisivo de su vida.

			Entonces abrió las altas puertas dobles con un empujón y ahogó un grito ante lo que encontró al otro lado.

			

		

	
		
			2 
LA EVALUACIÓN FINAL

			En el interior cavernoso del Gran Atrio se hallaba una reconstrucción de un templo augurista tallado en piedra pálida y rodeado por árboles de hojas rojas.

			Los templos auguristas tenían forma de ojo abierto: dos muros exteriores curvados que se afilaban hasta formar un ángulo allí donde se encontraban y un tejado violeta que formaba una cúpula. En el interior, había un pasillo que dibujaba una espiral, como si fuera un iris, y que conducía a la sala de culto principal, que era la pupila. Estaban diseñados para honrar los poderes proféticos de los cinco augures. Sin embargo, eran tristemente célebres por ser un riesgo en situaciones de toma de rehenes. En el momento en el que los intrusos accedían al pasillo en espiral, los fieles que estaban en la sala central quedaban atrapados.

			Sin duda, aquello parecía una recreación de una de esas situaciones. La arcada de acceso estaba custodiada por dos hombres fornidos que vestían túnicas escarlatas con las fases de la luna bordadas en negro y dorado ceñidas al cuello con los inconfundibles broches de rubí.

			Lunas de Sangre.

			Al verlos, todos los músculos de Saffron se tensaron. A pesar de que sabía que aquellos hombres no eran más que Capas Argénteas disfrazados, a pesar de que sabía que todo aquello no era real, su cuerpo respondió ante la amenaza como el pelaje erizado de la cabeza de un lobo baldío.

			De pronto, volvía a tener seis años y estaba presenciando el asesinato de sus padres a través de una estrecha cerradura dorada. La piel quemada, el hedor a ceniza y miel, el ruido del cuerpo de su padre al caer al suelo, la oleada de horror puro que había sentido en el pecho…

			En lugar de desprenderse de él, se sumió en el dolor de aquel recuerdo. Podía reprimirlo o podía utilizarlo, y ya había llegado muy lejos con esto último.

			Atravesaron el umbral como una unidad y la varita de pino de Sebran salió volando hacia la palma extendida de Vertillon. Nissa se llevó la mano al oído para recibir la información alternativa.

			Por supuesto, la pierna de Saffron no se congeló, tal como debería haber ocurrido. Sin embargo, estaba acostumbrada a fingir. Modificó su paso y comenzó a arrastrar el pie izquierdo tras de sí como si fuera un cadáver.

			—Bienvenidos, candidatos —resonó la voz de la capitana Aspar, su oficial al mando, a pesar de que no se la veía por ninguna parte. La acústica de la sala estaba encantada para amplificar las voces del interior, por lo que sus palabras temblaron con una ligera distorsión—. En la sala de culto hay doce rehenes. El templo ha sido tomado por un número desconocido de Lunas de Sangre. Debéis rescatar a los rehenes con el menor número de heridos posible. Como siempre, nada de hechizos asesinos. Usad effigias para convertir a vuestros enemigos en estatuas y representar su muerte, pero solo cuando sea estrictamente necesario. La mejor cohorte de la historia de la academia rescató a los doce rehenes y mantuvo a todos los Lunas de Sangre con vida. Ese es el listón al que deberíais aspirar. Buena suerte.

			Los seis cadetes se giraron para mirarse los unos a los otros.

			—¿Mantener a todos los Lunas de Sangre con vida? —masculló Nissa mientras se apartaba la mano de la oreja—. ¿Por qué debería ser eso una prioridad?

			—Por la información —contestó Gaian—. Ya sabes… el motivo por el que estamos aquí.

			—Y para que no asesinen a rehenes inocentes a modo de represalia. —La voz de Auria sonaba hueca, como con eco, ya que sus voces también se veían amplificadas por la acústica encantada de la sala. Se colocó un mechón de pelo rojizo y encrespado detrás de la pálida oreja—. A simple vista, creo que esto es una reconstrucción del templo del augur Amuilly, que está en el distrito de los boticarios. Lo construyeron hace unos setecientos años más o menos, lo que significa que sus muros tienen un grosor de unos ciento veinte centímetros. Además, no tendrá un túnel de escape, como los templos más modernos. ¿Podrías excavar uno, Nissa?

			—No soy un puñetero topo —contestó ella, echando chispas.

			Entre las cejas de Auria se formó una arruga.

			—No, pero los manipuladores podéis controlar la tierra. No sé por qué tienes que ser tan…

			—No estoy seguro de que esa sea la mejor solución… —dijo Tiernan, el pacifista del grupo, mientras se rascaba la cabeza y alzaba la vista hacia la centelleante cúpula violeta—. Mi padre siempre me ha inculcado la importancia de las relaciones con la comunidad. ¿Qué pasa si dañamos el templo por accidente? ¿Y si excavamos demasiado o a demasiada profundidad y destruimos los cimientos? Si se derrumba toda la estructura, no solo habremos matado a los rehenes, sino que también habremos diezmado la reputación de los Capas Argénteas entre la comunidad augurista.

			Nissa puso los ojos en blanco.

			—Que le jodan a la comunidad.

			Gaian sonrió de medio lado.

			—¿Sabes? Nunca está muy claro qué es lo que defiendes y qué no.

			—Tal vez solo me guste discutir —contestó ella mientras se llevaba los dedos a los labios como si se estuviera fumando un achullah fantasma.

			Saffron tragó saliva con fuerza y apartó la vista, intentando desesperadamente no recordar la sensación de sus cuerpos desnudos entrelazados y de sus suaves contornos presionados contra las duras planicies de Nissa mientras la cera de una vela le goteaba sobre la cadera, formando aquella línea tan tentadora entre el dolor y el placer en la que florecía la mejor magia.

			—¿Qué información te han dado a ti? —le preguntó Auria a Nissa.

			Ella se quedó en silencio un instante.

			—No estoy muy segura de que deba compartirla.

			Auria cerró el puño en torno a su fina varita. Nissa y ella chocaban tan a menudo que Gaian había empezado a llevar la cuenta.

			

			—Vamos a pensar en cómo tomar el edificio desde una perspectiva militar —dijo Sebran. Antes de alistarse en la academia de los Capas Argénteas, había servido con la infantería vallinsana—. Hay dos Lunas de Sangre vigilando la entrada y lo más probable es que haya otros dos en la sala central, custodiando a los rehenes. Otros cuatro o cinco estarán repartidos por el pasillo en espiral para cortarnos el paso. —Se dio un golpecito en el labio inferior con el dedo índice—. El viento de Nissa, combinado con effigias, podría resultar un arma letal; acabaríamos con todos los Lunas de Sangre del pasillo de un solo golpe.

			—Se supone que no tenemos que matarlos —le recordó Auria con el tono de una madre que está intentando no perder la paciencia con un niño revoltoso—. Tenemos que pensar en esto como magos, no como soldados. ¿Qué hechizos podríamos usar para rescatar a los rehenes sin tener que encontrarnos siquiera con los Lunas de Sangre?

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Mandar rodando tus viales diminutos a través del pasillo en espiral para que se los beban? —preguntó Nissa con una carcajada, aunque no con tono amable.

			Tenía razón. No había ventanas que comunicaran con la sala central, pues estaba sellada al mundo exterior. ¿Cómo podrían lanzar hechizos con algún tipo de precisión si no podían ver a sus objetivos? La magia era mucho más direccional.

			—Podríamos tomar elixires de invisibilidad —sugirió Auria—. Nos ayudarían a entrar a hurtadillas para desarmarlos.

			—Usa la cabeza —replicó Sebran, irritado—. Los guardias verían cómo se abren las puertas principales. Y, aunque no nos mataran al instante, las posibilidades de que acabáramos lanzándonos hechizos los unos a los otros…

			Mientras la cohorte discutía, Saffron no dejaba de darle vueltas a la cabeza como si fuera una ruleta. Siempre hacía lo mismo: pensaba mientras los demás hablaban, valoraba cada palabra y cada acción con cuidado antes de decidirse. Porque solo los santos sabían lo que ocurría cuando no pensabas demasiado, cuando girabas un pomo una fracción de centímetro y, de un momento para otro, tus padres acababan asesinados.

			

			De cualquier modo, todos ellos estaban planteándolo de forma equivocada, superficial y unidimensional. Estaban dando demasiado peso a la solución sin prestar la debida atención al problema. Estaban olvidando una pregunta muy sencilla: «¿Por qué?».

			Interrumpió la diatriba de Sebran sobre cómo el número aceptable de civiles heridos era superior a cero y dijo:

			—Escuchad… Para empezar, ¿por qué asaltarían los Lunas de Sangre un templo augurista? ¿No necesitaríamos entender sus motivaciones en primer lugar?

			—No somos unos puñeteros diplomáticos —espetó Nissa mientras clavaba en ella unos ojos de color marrón dorado. Aquella era una mirada que trasladaba un calor casi físico. Corría el rumor de que la abuela de Nissa era una dragona, pero Saff no conseguía comprender la logística del asunto.

			—Auria, ¿es posible que haya algo de mayor valor en el templo del augur Amuilly? ¿Algo que haga que merezca la pena semejante despliegue de activos por parte de los Lunas de Sangre?

			Su compañera frunció los labios.

			—Algunas de las salas de culto más antiguas contienen varitas reliquia de la época de los cinco augures. No las que pertenecían a los mismísimos augures, sino las de otros videntes que vivieron en aquellos tiempos. Los fieles creen que esas reliquias todavía contienen poder antiguo y que, en las manos adecuadas, podrían usarse para crear nuevas profecías.

			Saff asintió con energía.

			—Entonces tal vez podamos centrarnos en extraer la reliquia en lugar de a los rehenes. Atraemos a los Lunas de Sangre para alejarlos de la gente inocente, en la que no están interesados realmente.

			—Me gusta esa idea. —Auria entornó los ojos azules—. Pero es muy posible que las reliquias estén en cámaras acorazadas bajo tierra. Si estuvieran a simple vista, tal vez podríamos hacerlas levitar hasta el exterior, pero…

			—Esto es absurdo. —Sebran sacudió la cabeza, disgustado—. Estáis malinterpretando la prueba a propósito. Seguir órdenes es crucial dentro de las instituciones jerarquizadas. La capitana nos ha dicho que rescatásemos a los rehenes, no una reliquia que podría ser del todo irrelevante, o que tal vez ni siquiera exista. —Estaba proyectando la voz con algo más de claridad de lo habitual, como si quisiera que los altos cargos lo escucharan.

			—¿Quieres que te traiga un cojín, Sebran? —le preguntó Saff con seriedad.

			Él frunció el ceño.

			—¿Para qué?

			—Para que no te duelan las rodillas mientras vas por ahí lamiendo botas…

			—Sen effigias —resonó una orden junto a ella. Después se oyó de nuevo—: Sen effigias. —En un brote de impaciencia, Nissa había atacado a los dos guardias que custodiaban la entrada, que habían quedado inmovilizados como estatuas, con los cuerpos convertidos en una piedra de color gris ceniza. A efectos de aquel ejercicio, estaban muertos—. ¿Vamos? —preguntó con dulzura mientras emprendía el camino hacia la entrada.

			Por un instante, Saffron se quedó sin aliento a causa de una oleada de ira.

			—¿Qué demonios…? —dijo Auria entre dientes.

			Nissa giró sobre sus talones y dejó a la vista la columna vertical de runas que llevaba tatuada en el lateral del cuello.

			—Solo hay una manera de entrar al templo y ellos la estaban vigilando. Habríamos tenido que hacerlo en algún momento.

			—No. La capitana ha dicho que era posible completar la misión con todos los rehenes y Lunas de Sangre vivos. —Auria tenía las mejillas sonrojadas por la furia—. Se me ocurren innumerables encantamientos que podríamos haber utilizado para superarlos. Exarman para desarmarlos, vertigloran para hacer que se sintieran mareados y desorientados… No era necesario que arruinaras la evaluación antes siquiera de…

			—Voy a crear un túnel de viento —la interrumpió Nissa—. ¿Quién viene conmigo?

			Sebran imitó el saludo militar y fue tras ella sin varita. Gaian, cuya piel pálida parecía especialmente blanca, titubeó un instante y después siguió a Sebran hacia la entrada.

			Auria suspiró, con los hombros hundidos.

			

			—Así que ahora nuestras únicas opciones son separarnos del grupo y recibir una mala calificación en la parte de trabajo en equipo o seguirles la corriente en esta locura imprudente.

			Saff apretó la mandíbula.

			—Nissa ha sido la que ha sacrificado cualquier intento de trabajar juntos. Vayamos a nuestro aire y demostremos que nos importa hacer esto en condiciones.

			Auria asintió, dándole la razón. Nervioso, Tiernan pasó la mirada de Nissa al templo y, después, a la tribuna en la que estaba sentado su padre.

			—Lo siento —dijo al fin mientras se frotaba la nuca—. No se me ocurre una manera mejor de hacerlo…

			Entonces emprendió la marcha detrás de Nissa, Sebran y Gaian.

			—Eres mejor que eso, Tiernan —masculló Auria, cuyo semblante había perdido parte de su brillo.

			Nissa abrió de par en par las puertas del templo y, desde el interior, se oyó una voz que gritaba: Sen effigias! Ella esquivó la maldición, que golpeó a Tiernan justo en la frente. Cada centímetro de su cuerpo se convirtió en piedra gris y entonces se desató una escaramuza entre Nissa, Sebran, Gaian y quienquiera que estuviera al otro lado de la puerta.

			—Bueno, me alegro de que le haya ido fatal —espetó Saff con un bufido burlón. Aunque en realidad la enfadaba que hubiese desperdiciado el sobre que habían intercambiado—. Vamos a dar una vuelta al perímetro mientras están distraídos. Debe de haber algo en lo que no hayamos pensado: una entrada trasera, una ventana abierta, un árbol al que podamos trepar para tener una posición ventajosa…

			Auria asintió antes de lanzar otra mirada de desdén en dirección a los demás. Sebran yacía en el suelo tras la estatua que era Tiernan y los viales de su cinturón de tinturas estaban hechos añicos y esparcidos sobre los adoquines que lo rodeaban. A Nissa y a Gaian no se los veía por ninguna parte.

			Mientras caminaban, Saff se recordó a sí misma que tenía que arrastrar la pierna como si fuera un trozo inútil de carne. Ya le resultaba incómodo, pues estaba compensando con el lado izquierdo de la cadera y notaba un dolor agudo en la cavidad de la articulación. Sin embargo, tal como siempre les decía el profesor Vertillon, las cosas podrían ser así en el mundo real; podría tener que luchar para salvarse aun teniendo una herida horrible. Aquellas situaciones rara vez resultaban justas.

			La academia había hecho todo lo posible para que la escena resultara realista. En torno al perímetro del templo, había carritos de vendedores ambulantes con refrigerios que causaban placer: medialunas de albaricoque, turrón de almendras, café espumoso con caramelo y chocolate caliente servido con alcohol. Un par de caballos pastaban junto a una paca de paja y, en una mesa de pícnic plegable, había un grupo de ancianos jugando a polderdash, un juego de cartas en el que los palos de santos y sacerdotes eran propensos a cambiar sus colores y lealtades a mitad de la partida. Un laudista joven y apuesto con el cabello de un rojo fogoso tocaba El lamento de la Reina de los Huesos con los ojos cerrados en tristeza fingida y los dedos moviéndose como un borrón sobre las cuerdas. La melancólica música era dulce, triste, pura y clara como el tañido de una campana y, mientras el lamento iba en ascenso, Saffron sintió sus reservas de placer un poco más llenas que antes.

			Sin embargo, a pesar de todos los detalles concienzudos de la escena, ni ella ni Auria divisaron ninguna manera alternativa de acceder al templo.

			—Una lástima que usar portari ya no sea una opción —masculló Saff en un susurro para que su compañera, amante de las reglas, no la oyera.

			Portari, el hechizo de teletransporte, había sido ilegalizado varias décadas atrás, extirpado de todas las varitas del reino. Normalmente, Saff se alegraba de aquella prohibición, pues implicaba que había menos criminales que evadían la captura. Pero, en aquel instante, no pudo evitar preguntarse por qué los Capas Argénteas no habían recibido dispensas especiales.

			Sin embargo, un plan diferente estaba empezando a formarse poco a poco en su mente.

			—El tejado —dijo mientras alzaba la vista para contemplar aquella magnífica estructura. El cristal bulboso y violeta resplandecía como el botín de un dragón—. Es opaco en su mayor parte, pero tal vez seamos capaces de hacer un par de agujeros. Así podríamos ver la sala de culto central. Tal vez incluso podríamos lanzar algún encantamiento a través de ellos.

			—Sí —concordó Auria con tanta vehemencia que el caballo que estaba más cerca de ella dio un respingo—. He infusionado tres tinturas de levitación. Sabía que nos resultarían útiles.

			Un grito grave resonó en el interior del templo, seguido del inconfundible sonido de un hechizo rebotando contra los muros de piedra. Auria sacó dos pociones de color blanco perla que había etiquetado con cuidado como ascevolo. Le tendió una a Saff, quitó el corcho de la suya y se la bebió de un solo trago. Unos instantes después, sus pies flotaban a varios centímetros del suelo.

			Saffron sabía que el elixir no funcionaría con ella, pero tenía que mantener la mentira, así que se tragó aquella poción granulosa con confianza, como si estuviera totalmente convencida de que iba a surtir el efecto deseado. Por supuesto, no ocurrió nada.

			Su compañera, que ya estaba a casi dos metros de altura y se aferraba a la rama de un árbol, bajó la vista hacia ella con el ceño fruncido.

			—¿Te la has tomado?

			—Sí —contestó, fingiendo estar confusa—, pero creo que no está funcionando.

			—Eso no tiene sentido. Las dos son del mismo caldero.

			—Qué extraño.

			—Tal vez no la haya mezclado lo bastante bien… Puede que la tuya lleve demasiada ceniza de olmo…

			Saffron observó el árbol más cercano. Había una rama larga y delgada que sobresalía del tronco a poca altura.

			—Sen efractan —masculló, haciendo que se partiera en dos.

			Puede que la magia no tuviera efecto sobre ella, pero ella sí podía encantar a otras personas y objetos. A continuación, emitiendo gruñidos de esfuerzo para seguir dando la impresión de que su pierna no estaba cooperando, tomó una fanega de paja del forraje de los caballos y la ató al extremo de la rama.

			—¡Una escoba! —exclamó Auria con alegría. Sentía una adoración genuina y casi infantil por la magia.

			Saffron soltó la cuerda más fina de su cinturón y la ató en torno al puñado de paja. Por último, abrió el tercer elixir de levitación y lo vertió sobre toda la extensión de la rama. De inmediato, la gravedad perdió parte de su poder y ella se montó sobre la escoba mientras comenzaba a flotar hacia arriba, asegurándose de que una de las piernas le colgara con mayor torpeza que la otra. Durante un breve instante, después de que el estómago le diera un vuelco en cuanto se empezó a alejar del suelo empedrado, compartió el deleite de Auria por el sencillo arte de un hechizo bien ejecutado.

			Cuando llegaron a la altura de la cúpula violeta, ambas se agarraron a la cornisa del muro curvado de piedra y se subieron a él con un gruñido. La escoba continuó flotando hacia arriba hasta que, al final, chocó con el alto techo del Gran Atrio.

			Saffron se encaramó sobre la cornisa, respirando con dificultad. La cúpula era opaca en su mayor parte, pero podían oír de forma vaga los gritos y movimientos de las formas ensombrecidas que había más abajo, en la sala de culto, lo que significaba que al menos uno de los cadetes había llegado hasta allí.

			—Sen aforam —masculló mientras apoyaba la punta de la varita directamente sobre el grueso cristal templado.

			Una ráfaga de magia en forma de cuerno salió disparada de la madera y perforó un agujero pequeño y redondo en la cúpula. Auria imitó su hechizo y, al mismo tiempo, ambas echaron un vistazo a través de los orificios.

			La escena que se estaba desarrollando quince metros más abajo era una carnicería. Nissa se había convertido en estatua en el umbral de la puerta, mientras que Gaian había sido golpeado por el hechizo un poco más adentro. Ambos rostros de piedra mostraban gestos atónitos, como si no pudieran creer que los hubieran alcanzado. Sebran, el soldado entrenado, era el único cadete que quedaba en pie. Estaba utilizando a Gaian para cubrirse mientras lanzaba effigias al azar por toda la sala, por lo que estaba alcanzando tanto a Lunas de Sangre como a rehenes.

			Un recuento rápido les mostró que habían matado a cinco rehenes y cuatro Lunas de Sangre, aunque podría haber más en el pasillo en espiral. Usando a los rehenes como escudo, los tres enemigos restantes atravesaron la habitación hasta el lugar en el que Sebran se había escondido. Él sacó su filo de dicha y, con cierta urgencia, se hizo un corte en la palma de la mano. Se estremeció ante la ola de placer y dolor, pero era muy pequeña y llegaba demasiado tarde. Lo superaban en número de forma terrible.

			—Menuda masacre —gimió Auria, consternada.

			Había olvidado que su voz estaba amplificada de forma mágica, por lo que atravesó el agujero que habían creado con la varita y resonó por toda la sala inferior. De pronto, los tres Lunas de Sangre alzaron la vista hacia la cúpula violeta. Uno de ellos lanzó un effigias en dirección al cristal y golpeó la placa sobre la que se encontraba Auria. El vidrio se rompió desde el interior y ella se transformó en una estatua sólida.

			Entonces cayó a través de la cúpula.

			Con rapidez, fuerza y convertida en piedra de pies a cabeza.

			Cuando golpeó el suelo, se hizo añicos, rompiéndose en mil pedazos.

			

		

	
		
			3 
LA VARITA RELIQUIA

			¡Santos!, maldijo Saffron para sus adentros. El estómago le dio un vuelco mientras se apartaba para no quedar a la vista.

			¿Qué implicaba aquel tipo de destrucción? ¿Podría repararse semejante daño? Cuando reanimaran a Auria, ¿seguiría estando en mil pedazos, con las extremidades y los órganos esparcidos sobre el mosaico de baldosas del suelo como si fuera una bolsa derramada de monedas? No sería la primera candidata en morir durante una evaluación de los Capas Argénteas, pero era algo muy poco común.

			Sin embargo, a lo largo de su vida, Saffron había aprendido que, cuando podía ocurrir lo peor, lo normal era que ocurriera. Era aquel cinismo lo que la convertía en una gran detective, ya que era difícil cazarla desprevenida, pero también en alguien con tendencia al pesimismo y la misantropía.

			Muy por debajo de ella, en algún lugar, El lamento de la Reina de los Huesos estaba adquiriendo velocidad y las cuerdas del laúd tañían con fervor bajo los hábiles dedos del músico.

			Otra maldición effigias salió volando en dirección a Saff e hizo añicos otra sección del tejado de cristal. Por supuesto, aquello no la convertiría en piedra, pero no podía permitir que la academia lo supiera o su acreditación falsa como encantadora quedaría expuesta.

			Si la situación se volvía muy extrema, podría lanzar una de sus ilusiones. De niña, su padre le había enseñado el raro arte del ilusionismo, que le permitía crear un espejismo capaz de lograr que los demás creyeran que había acabado convertida en piedra. Sin embargo, tales hechizos eran difíciles de controlar, resultaba costoso mantenerlos durante más de unos pocos segundos y vaciaban los pozos mágicos con más rapidez que casi cualquier otro encantamiento. Por eso, muy pocos magos modernos utilizaban el ilusionismo.

			A sus pies, Sebran lanzó varios hechizos de desarme a los Lunas de Sangre. Uno acertó e hizo que una varita saliera disparada al otro lado de la sala redonda. Los otros enemigos dejaron de prestar atención a la figura que estaba en el tejado y acorralaron a su compañero con gestos de enfado en el rostro y las capas escarlatas arrastrándose tras ellos como si fueran sombras. Dos maldiciones effigias alcanzaron a la vez a Sebran, que se convirtió en piedra.

			Saff estaba sola.

			¿Cómo debía actuar? ¿Cómo podía salvar aquella evaluación ya arruinada y salir victoriosa?

			Podría desarmar a los Lunas de Sangre de uno en uno desde el tejado, pero eso no le daría tiempo suficiente para liberar a los rehenes. Tendría que ir a matar o, en este caso, a convertir en piedra. Sin embargo, estaba desesperada por demostrar que había una forma de ejecutar la prueba sin recurrir a la matanza pura y dura. Aunque solo pudiera mantener con vida a uno de sus enemigos, resultaría una fuente de información muy valiosa.

			Repasó mentalmente todo su arsenal de encantamientos y encontró uno que Auria había sugerido antes de que todo empezara a salir mal: vertigloran, para hacer que un objetivo se sintiera mareado y desorientado.

			¿Podría usarlo? Después podía crear una versión ilusoria de sí misma para engañar a los Lunas de Sangre, distrayéndolos y confundiéndolos mientras se acercaba a ellos por la espalda. Aquello agotaría toda su magia casi de inmediato y expondría ante la academia su habilidad para las ilusiones, pero merecería la pena si implicaba salir de aquella prueba como la única superviviente. Entonces el puesto en Atherin tendría que ser suyo sí o sí.

			En un mundo ideal, tendría tiempo suficiente para detenerse un momento y valorar todas las posibles ramificaciones de su plan. Sin embargo, al igual que su vida, aquel no era un mundo ideal y, con el resto de los cadetes neutralizados, los Lunas de Sangre habían centrado toda su atención en ella.

			Los paneles restantes de cristal violeta comenzaron a romperse uno a uno y entonces empezó a caer.

			Agitó la mano sin varita sobre ella y encontró un objeto sólido inesperado al que agarrarse. Ahora que la poción de levitación estaba empezando a perder sus efectos, la escoba encantada comenzaba a bajar del techo poco a poco.

			—Ans vertigloran! —gritó hacia la sala inferior mientras descendía, aferrándose al objeto con todas sus fuerzas.

			Dio en la diana al primer intento, lo que hizo que se alegrara de los cientos de horas que habían pasado al principio del semestre practicando su puntería. Uno de los Lunas de Sangre se tambaleó y cayó de rodillas con torpeza, pero los otros dos mostraban miradas asesinas. El más bajito le lanzó un hechizo effigias. No la alcanzó por muy poco margen, pero era más que probable que el siguiente sí lo hiciera.

			—Ans clyptus! —bramó, formando un escudo mágico resplandeciente justo a tiempo de repeler otro effigias.

			El escudo titiló y estuvo a punto de derrumbarse, haciendo que Saffron temblara por el esfuerzo de mantenerlo.

			Si bien la materia no podía crearse de la nada, los encantadores más dotados podían usar la magia en bruto para manipular formas intangibles, como las ilusiones y los escudos mágicos. Aquella era una subclase muy poco común del arte de encantar conocida como materiamancia. Para disgusto de Auria, Saffron era la única cadete de la academia que, gracias a las clases de su padre, tenía cierto control de ella.

			El escudo materiamántico no la protegería de un puño o una espada, pero repelería la mayoría de los encantamientos y maldiciones. Sin embargo, resultaba terriblemente costoso, por lo que podía sentir cómo se le agotaba el poder a una velocidad alarmante, como si bajo ella se hubiera abierto una dolina.

			Con el escudo activo, no podía lanzar otro hechizo al mismo tiempo (la magia era como un pozo con un único cubo), pero la protección le otorgaba unos valiosos segundos en los que poder pensar. ¿Debería ir a matar? ¿Tendría que lanzar una ilusión ahora que estaba a meros instantes de llegar al suelo, a pesar de que lo más probable era que ya fuese demasiado tarde? ¿Debería seguir lanzando vertigloran y rescatar en medio de la confusión a los rehenes restantes?

			En aquel momento, los otros dos Lunas de Sangre dirigieron sus varitas hacia ella. No podía escudarse desde todos los ángulos.

			Los effigias resonaron y rebotaron por toda la sala, haciendo saltar chispas y que su escudo titilara de forma peligrosa.

			Y entonces la alcanzaron.

			El hechizo le dio en el hombro justo en el momento en el que rozaba las baldosas con las botas. Contuvo la respiración, medio preparada para convertirse en piedra (¿seguiría estando consciente, solo que incapaz de moverse?), pero, por supuesto, no ocurrió nada.

			El corazón le palpitaba contra las costillas como un ariete.

			Todo el mundo habría visto cómo el hechizo la alcanzaba. Todo el mundo lo sabría.

			El lapso de concentración provocó que el escudo se evaporara.

			Los tres atacantes, uno de los cuales todavía se tambaleaba a causa del hechizo de desorientación, la acorralaron en formación circular. El fin estaba cerca. No podría esconder que tres hechizos diferentes la golpearan justo en el pecho.

			—Ans vertigloran! —gritó.

			Aquel hechizo alcanzó a su objetivo, pero, mientras el Luna de Sangre que había recibido el ataque se desplomaba hacia atrás, los otros dos se acercaron a ella con miradas amenazantes. Ambos lanzaron un effigias al mismo tiempo.

			Saffron apuntó la varita hacia sus propias botas y dijo:

			—Et esilan.

			Aquel era uno de sus trucos favoritos.

			Los zapatos salieron disparados como si tuvieran resortes y, aprovechando la inercia, ella se lanzó hacia delante, pasó por encima de las cabezas de sus enemigos y los superó de un modo bastante teatral. Tras chocar con la pared opuesta, cayó al suelo. Después rodó sobre sí misma para colocarse a sus espaldas y alzó la varita. Sin embargo, los asaltantes ya estaban sobre ella con la palabra sen prendida de los labios crispados.

			Cada vez más desesperada, recordó un hechizo poco común que su madre había admitido utilizar en algunas ocasiones. Congelaría la escena tal como estaba, aunque solo durante unos instantes. Mellora lo había empleado para ganar tiempo cuando un paciente se estaba desangrando o si disponía de pocos segundos valiosos para emitir un diagnóstico y sanar. Decía que le proporcionaba un tiempo inestimable para pensar.

			Valía la pena intentarlo.

			Levantó la varita sin saber muy bien a dónde apuntar.

			—Ans praegelos.

			No ocurrió nada, pero los Lunas de Sangre giraron la cabeza de golpe con un gesto extraño en los rostros, algo parecido al miedo, la revulsión o, tal vez, incluso el asombro.

			Saff afinó la intencionalidad que habitaba en su pecho hasta concentrarla en un solo punto desafiante.

			—Ans praegelos.

			Siguió sin ocurrir nada.

			¿Lo estaría pronunciando mal? ¿Acaso no recordaba bien la palabra? ¿O es que el prefijo no era el adecuado?

			La magia se controlaba de forma verbal y, al lanzar un hechizo, uno tenía que anunciar sus intenciones. Ans representaba las intenciones honrosas, mientras que sen se utilizaba para las malas. Aquella era una distinción importante, un mecanismo de seguridad que hacía que fuese difícil herir a alguien o destruir algo por accidente. Había unos cuantos prefijos más (don para los elementos, a los que no les importaban demasiado las nociones humanas sobre el bien y el mal, y et para la magia práctica cotidiana), pero ninguno encajaba en aquel escenario.

			¿Por qué no iba a ser ans el prefijo correcto? Ella creía que sus intenciones eran honorables: salvar a los rehenes y conseguir atención médica para Auria. Sin embargo, la magia era tan elusiva como pedante y tenía ideas propias sobre qué constituía el bien y el mal. Algunas órdenes estaban unidas de forma inexorable a un prefijo determinado, tal como ocurría en el caso de sen incisuren, ya que la magia consideraba que cortar y amputar era siempre un acto destructivo.

			¿Acaso tenía ideas preconcebidas similares con respecto a praegelos?

			Los Lunas de Sangre recuperaron la compostura y alzaron las varitas al unísono.

			

			—Sen praegelos —rugió ella con toda la ferocidad que pudo aunar.

			Se produjo un estallido de luz azul plateada y el mundo se quedó quieto y en silencio.

			Excepto Saffron.

			Los rehenes dejaron de retorcerse y de fingir estar sollozando. Los Lunas de Sangre se quedaron petrificados en el sitio. Con el broche de rubíes del cuello brillando como una gota de sangre fresca, uno de ellos estaba a medio camino de derrumbarse hacia atrás y el ángulo inclinado de su cuerpo desafiaba la gravedad. Incluso se habían apagado los murmullos procedentes de la tribuna.

			Cada centímetro de su cuerpo se estremeció y retorció por el esfuerzo de mantener el hechizo, pues sentía una presión inmensa aplastándola desde todos los ángulos.

			El tiempo no era una bestia a la que le agradara ser dominada.

			Sin malgastar ni un valioso segundo, agarró las tres varitas extendidas de los Lunas de Sangre y las lanzó a la otra punta de la sala. Utilizó las dos esposas que llevaba en el cinturón para atar entre sí a sus enemigos, consciente de que tal vez no aguantaran en cuanto descongelara el mundo. Sin embargo, sería suficiente para ganar tiempo y que los rehenes supervivientes pudieran escapar por el pasillo en espiral; suficiente para sellar su destino como clara ganadora de la evaluación final.

			Estaba mareada por el esfuerzo de mantener el efecto de praegelos y cada fibra de su ser la instaba a detenerse, ya que podía divisar el fondo mermado de su pozo. Sin embargo, había algo más que no podía quitarse de la cabeza. Necesitaba saber si su instinto inicial había sido correcto, si los Lunas de Sangre tenían algún motivo para secuestrar un templo inocente.

			Al escudriñar la sala en busca de una posible entrada a una cámara subterránea, divisó una alfombra desgastada colocada con bastante precisión sobre el centro de la estancia redonda. Sintió otro tirón en el estómago, algo que, según había llegado a darse cuenta, era un presentimiento en las entrañas. Lo siguió hasta la alfombra azul descolorida y la apartó del mosaico de azulejos verde bosque, blanco estrella y violeta amatista. Debajo encontró una trampilla. Se camuflaba casi a la perfección con el resto de las baldosas, pero, aun así, no había lugar a dudas de que se trataba de una trampilla. Enterró las uñas en torno a los bordes para intentar levantarla, pero la piedra pesaba demasiado y las juntas eran demasiado lisas. Además, mientras mantuviera el tiempo en pausa, no podría usar ningún tipo de magia para abrirla. Entonces recordó una trampilla con mecanismo de resorte que había en su hogar de la infancia (ideado por su padre en caso de que la magia les fallara alguna vez), así que apoyó las palmas de las manos en dos esquinas opuestas y las presionó con fuerza.

			La trampilla se abrió de golpe y Saffron pestañeó con violencia, obligando a su ojos a que se aclararan. Casi había esperado dar con una escalera en espiral que condujera a un sótano abovedado, pero tan solo había un compartimento redondo y pequeño que no era mucho más ancho que un carro de un solo caballo ni mucho más profundo que una tumba. En el centro, había un cojín de terciopelo morado con una marca en forma de varita en el centro. Sin embargo, la varita en sí no estaba allí.

			Sintió el pecho henchido por la validación. Había estado en lo cierto. Habían ido a buscar algo.

			¿Dónde estaba?

			Tan solo podría aguantar unos pocos segundos más, así que los empleó en registrar la estancia.

			Ahí. Guardada en la cinturilla del Luna de Sangre que estaba suspendido en medio de una caída, había otra varita. Era corta y gruesa y estaba confeccionada con una madera de color cálido que Saff no reconocía. Estiró el brazo hacia ella y, justo conforme se desvanecía el encantamiento praegelos, cerró los dedos temblorosos en torno a la punta y…

			El mundo se tiñe de blanco.

			Una figura emerge de entre la bruma nívea.

			No. Son dos figuras, sumidas en medio de un beso.

			Una de ellas es Saffron.

			La otra es alta, pálida, de pelo oscuro, con un rostro cincelado y una cicatriz que le parte el labio inferior. Tiene los dedos enredados entre los rizos rubios de Saffron y cada contorno duro de su cuerpo está pegado al de ella.

			Ambos van vestidos con capas de los Lunas de Sangre, que caen a su alrededor de forma fluida en pliegues escarlatas con las fases de la luna bordadas en negro y dorado.

			

			El beso se vuelve más profundo, más intenso.

			Saff entierra una mano en el hueco de sus caderas y el hombre suelta un gemido suave y rudo. Con la otra mano, ella le clava la varita en el vientre.

			—Sen ammorten —dice.

			El hechizo asesino sale disparado como un relámpago bifurcado. Un beso mortal. El hombre se tambalea hacia atrás con los ojos abiertos de par en par en un gesto de horror.

			Después se derrumba sobre el suelo, muerto.

			Algo duro golpeó a Saffron en la cara. La bruma se disipó y la sala de culto volvió a materializarse. Estaba tumbada boca arriba con la varita reliquia en la mano, estrellas en los ojos y un dolor en la sien allí donde se había golpeado con el suelo. Los Lunas de Sangre que se alzaban sobre ella estaban intentando deshacerse de las ataduras. Auria yacía convertida en trocitos de piedra en derredor.

			—Marchaos —les murmuró a los rehenes con voz distante y acuosa.

			Ellos se pusieron en pie y huyeron de sus captores a través del pasillo en espiral.

			¿Se habría terminado? ¿Qué acababa de ocurrir?

			Se enjugó la frente sudorosa con la manga de la capa e intentó centrarse en la evaluación final en lugar de en la varita reliquia al rojo vivo que tenía en la mano. Había salvado a más rehenes de los que habían matado los otros y había conseguido que sobrevivieran tres Lunas de Sangre. En una situación real, habrían sido fuentes de información inestimables para los Capas Argénteas.

			Uno de los puestos en Atherin era suyo. Tenía que serlo.

			Pronto su capa se volvería plateada.

			Con la mirada nublada, alzó la vista hacia la tribuna, esperando una ronda de aplausos entusiastas cuando sus examinadores se percataran de lo que había hecho.

			En su lugar, se topó con un silencio frío y pétreo.
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SANANDO PIEDRA

			Fueron necesarias varias horas de minucioso trabajo para recomponer a Auria.

			Tiernan y Saffron permanecieron junto a su cama en el ala médica mientras un enjambre de sanadores y encantadores intentaban (sin éxito) reconstituir sus fragmentos hechos añicos. Hubo maldiciones, blasfemias, murmullos graves, ceños fruncidos y una creciente preocupación ante la idea de que la maga más brillante que había recorrido aquellos pasillos en una década no fuese a salir de aquella sala de una sola pieza.

			Al otro lado de los ventanales geminados, el sol se ocultaba tras el horizonte de Atherin y teñía las cúpulas violetas y los obeliscos dorados de una luz rosa melocotón. El polvo flotaba entre los edificios y se oía el tañido lejano de las campanas, el rugido de las multitudes ebrias y el galope rápido de los cascos. Una carrera de caballos. Las calles estarían moviéndose y cambiando de dirección para engañar a los jinetes y que tomaran grandes rodeos. Por otro lado, un grupo de manipuladores estaría generando despiadadas tormentas de granizo y tempestades torrenciales en un intento de que se cayeran de sus monturas. Los competidores cabalgaban sin varita para evitar la tentación de mutilar a sus contrincantes, pero se les permitía encantar a sus caballos antes de la carrera. El año anterior el Gran Premio Vallinsano lo había ganado una bestia de aproximadamente el tamaño de un templo augurista y unos ojos que podían ver a través de cualquier muro. Varios edificios gubernamentales habían acabado pisoteados por sus pezuñas del tamaño de carruajes, pero había sido tan entretenido que a nadie parecía haberle importado.

			Saffron apostaba en aquel tipo de carreras todas las semanas. Al menos hasta que la academia había consumido toda su vida. Al principio, había utilizado el juego como una especie de terapia de exposición para su miedo a lo desconocido. Había ido a las casas de apuestas noche tras noche para lanzar los dados y aprender a vivir con el resultado por muy desfavorable que fuera. Lo había usado para desahogarse, para permitirse un breve descanso de todas sus planificaciones meticulosas y ejecuciones controladas.

			No había esperado que se le diera tan bien. No solo en las apuestas fáciles, como la ruleta o las carreras de caballos, sino en aquellos juegos más complicados que se basaban en sus propias habilidades. Sus sentimientos cuidadosamente reservados la ayudaban bastante en el salón de polderdash. Su vigilancia constante le permitía interpretar cada músculo crispado de sus contrincantes (estaba acostumbrada a estudiar con detenimiento a los sujetos para poder recrearlos en una ilusión) y su tendencia natural al nihilismo la conducía a grandes riesgos con grandes recompensas. Su caja fuerte del banco estaba bien forrada con los frutos de su frívolo empeño.

			Cerró la mano en torno al ascen que le había ganado a Gaian apenas unas horas atrás. Todo estaba a punto de cambiar. Todo había cambiado ya.

			—Me molesta que los demás no estén aquí —admitió Tiernan mientras una sanadora de amplias caderas le apartaba la mano de la muñeca pétrea de Auria—. Gracias, Saff. Por esto y por haber intercambiado el sobre conmigo.

			Nissa, cuyo enfado con respecto a la evaluación final había hecho que le saliera humo de la nariz, se había marchado sola a los baños de placer para reponer su pozo. Sebran y Gaian estaban ahogando las penas en El Límite de la Gloria, una taberna pobremente iluminada y de olor almizclado que se encontraba al final de la calle de la academia, mientras intentaban no pensar en el hecho de que, en tan solo unas horas, los puestos de trabajo estarían colgados del tablón informativo de la capitana Aspar.

			

			—No pasa nada —contestó ella de forma vaga. Aunque, en realidad, los oídos todavía le pitaban por el silencio posterior a la evaluación.

			El silencio y lo que había ocurrido antes.

			¿Qué había sucedido cuando había tocado la varita reliquia?

			En el pasado, había pertenecido a un augur. Si la información de Auria era correcta (que, por norma general, lo era), el templo recibía el nombre de Amuilly, el primero de los cinco augures y el que había pronunciado la profecía original que, mil años atrás, había cambiado el mundo. Saffron estaba bastante segura de que su varita estaba expuesta en una exhibición muy vigilada del Museo de Verdivenne en Bellandry, la tierra natal de Amuilly.

			¿Qué era lo que había dicho su compañera? «No las que pertenecían a los mismísimos augures, sino las de otros videntes que vivieron en aquellos tiempos. Los fieles creen que esas reliquias todavía contienen poder antiguo y que, en las manos adecuadas, podrían usarse para lanzar nuevas profecías».

			La varita que había tocado bien podría ser una de esas reliquias, procedente de una época en la que el arte de la videncia había vivido su momento álgido. Pero ¿por qué la academia no había usado una réplica? Sin duda, no habrían llevado una auténtica varita reliquia para lo que, básicamente, era un ejercicio de entrenamiento, ¿no?

			Suponiendo que la reliquia fuese real… ¿significaba eso que había lanzado una profecía? ¿Estaba destinada a besar (y después a matar) a un Luna de Sangre? ¿Habían presenciado aquello el resto de las personas que estaban en la sala o aquella visión tan solo se había presentado ante sus ojos?

			Ojalá pudiera preguntarle a Tiernan si él había visto algo, pero se había pasado la mayor parte de la evaluación en el exterior del templo del augur como una estatua sombría.

			El instinto inmediato le decía que se lo contara. Sin embargo, en cierto sentido, la imagen de sí misma con una capa de los Lunas de Sangre hacía que se sintiera avergonzada y que el horror tirara de sus entrañas de manera visceral. El horror, sí, pero también… la intriga. Se sentía atraída de un modo extraño por aquella visión y, como si intentara arrancarse una costra, no dejaba de darle vueltas sin parar a aquella imagen mientras examinaba hasta el más diminuto de los detalles: la suavidad de la capa, el toque rudo de aquellos gemidos… Era como si se hubiera descubierto a sí misma acostándose con alguien con quien no debería.

			—Estoy preocupado por Auria, ¿sabes? —susurró Tiernan, arrancándola de sus pensamientos—. Y no solo porque ahora mismo sea un montón de escombros. Quiere conseguir una cuarta clasificación mágica, además de las que ya tiene. Porque, al parecer, ser encantadora, infusionadora y sanadora no es suficiente. También quiere ser manipuladora. Lo más probable es que sea porque no soporta que Nissa tenga algo que ella no tiene. Trabaja hasta la extenuación a todas las horas del día: horas infinitas de estudio en la biblioteca, entrenamientos interminables con Aspar en plena noche… Es una sombra de su antiguo yo.

			¿Una cuarta clasificación? Santos… Aquello era casi inaudito. Tres ya era algo bastante excepcional, pues solo unos pocos magos de cada generación conseguían algo semejante. Incluso Aspar, que ostentaba el rango más alto de la academia de los Capas Argénteas, tan solo tenía dos. En su mayoría, las habilidades mágicas seguían linajes ancestrales y, si no poseías un talento natural para una clase, resultaba increíblemente difícil forzar el asunto.

			—¿Esa es la razón por la que hace que la sigas a todas partes como un cachorrito abandonado? —le preguntó ella con una sonrisa de medio lado—. ¿Para que puedas ofrecerle placer restaurador cuando te lo pida?

			Había pretendido hacer una broma, pero Tiernan torció el gesto.

			—Si te soy sincero, no lo sé. Tal vez solo me esté utilizando.

			Saffron recordó una noche de varias semanas atrás cuando, tras un encuentro con su padre, Tiernan había regresado a la sala común con una marca enrojecida bastante fea en la mejilla. A Kesven le gustaba llamar a aquello «entrenamiento de sanación». Los ojos furiosos de Auria se habían cubierto de nubes tormentosas, pero, en lugar de presentar cargos por agresión (tal como había amenazado con hacer en muchísimas ocasiones), se había dirigido directamente a Tiernan, le había curado la herida ella misma y le había estrechado la mandíbula entre las manos temblorosas.

			

			«Mi padre tiene razón —había dicho él con tristeza—. Tengo que volverme más duro».

			«La ternura es la mejor parte de ti mismo —le había susurrado ella, como si no hubiera nadie más en la sala—. Es lo que te hace un gran detective y mejor persona. El mundo no estaría tan roto si todos fuéramos como tú».

			Y había estado en lo cierto. A menudo, Saff envidiaba a Tiernan por cómo nunca había tenido que endurecerse frente al sufrimiento. Estaba segura de que seguir tan horrorizado por la violencia como para acabar vomitando la cena era algo bueno. Sin duda, creer siempre lo mejor de las personas también era algo bueno.

			Le dedicó una sonrisa cálida.

			—Auria no te está utilizando. Te lo prometo. Y, cuando se convierta en gran árbitro, lo cual es inevitable, más valdrá que tu padre huya del reino. —Se produjo un silencio tenso—. ¿Has hablado ya con él después de la evaluación? —Tiernan palideció y sacudió la cabeza—. ¿Sabes? Deberías estar en un lugar así —añadió, abarcando con un gesto el ala médica—. Sanando en vez de atrapando criminales.

			Él asintió.

			—Lo sé. Tal vez en cuanto muera mi padre. Con suerte, lo asesinarán pronto.

			Saffron aulló de risa.

			—Estoy segura de que eso podemos arreglarlo. Nissa lo haría solo por diversión.

			Sumidos en un silencio amistoso, observaron a los sanadores trabajando durante unos instantes. El ala médica estaba repleta de faroles dorados parpadeantes y un encantamiento hacía que en el aire se oyera música orquestal. Cada una de las paredes estaba cubierta de intrincados murales con gloriosas representaciones de templos, cuencos de fruta, santos y orgías. Las camas con dosel estaban cubiertas de mantas suaves y pieles y por todas partes había cuencos con caprichos dulces: cáscaras de cítricos confitadas, castañas asadas con miel, uvas negras enormes y oscuras trufas de chocolate. En los alféizares, los sedinos ronroneaban mientras se lamían sus propios vientres.

			En Vallin, el placer no solo era placer; era una fuerza de la naturaleza tan vital como el agua y tan fundamental como el aire. El placer sanaba, nutría y alentaba. Directamente, el placer era una cuestión constitucional.

			El placer era magia y la magia era placer.

			Sin embargo, el dolor también era magia y la magia también era dolor. Y ahí residía el problema.

			La Orden de los Capas Argénteas se había fundado dos siglos atrás en un intento de frenar el caos y el libertinaje. Desde la fundación de Vallin, siempre había existido una guardia callejera, un sistema legal de juicios ante jurado y una tosca prisión a la que arrojar a los criminales, pero los miembros de la Casa Veliron habían sido los primeros dirigentes en explorar de verdad lo que la magia podía lograr a la hora de prevenir y resolver los grandes crímenes.

			Porque, en un mundo construido sobre el dolor y el placer, siempre existirían aquellos que sobrepasarían todos los límites y que explotarían el hecho de que la magia no podría existir sin esos dos pilares gemelos. Bandas callejeras que vendían estupefacientes a los magos que buscaban el placer con desesperación, inductores que manipulaban a otros magos para someterlos y mantener relaciones íntimas, o torturadores que intentaban transferirse a sí mismos la potencia del dolor de sus víctimas.

			Ahí entraban los Capas Argénteas.

			¿Cómo podían usarse los encantamientos para obtener pruebas forenses de modo que los procesos judiciales fueran más robustos y menos dependientes de las habladurías? ¿Cómo podían introducir los elixires de la verdad en la Constitución del reino de modo que fuese imposible mentir ante un tribunal? ¿Cómo podía la Orden desarrollar potentes hechizos rastreadores de modo que pudieran seguir una maldición asesina hasta su origen?

			Esto último era algo en lo que todavía estaban trabajando y la gran árbitro había rechazado en repetidas ocasiones cualquier moción para introducir los elixires de la verdad en las salas de los tribunales (supuestamente, con el pretexto de proteger secretos de Estado importantes). De todos modos, la Orden hacía todo lo que podía.

			El ambiente del ala médica cambió cuando el detective Tenébo Jebat, un mago de mediana edad con un rostro fiero y un dominio superior de los encantamientos, entró en la sala con la capa plateada agitándose a su espalda como si fuera humo. Procedente de Sinyo, una nación exuberante llena de montañas y bosques pluviales, tenía la piel de un tono marrón oscuro y un aro de oro con rubíes que le colgaba del septo de la nariz.

			—Apartaos —dijo Jebat, cuyo acento estaba marcado por el leve ceceo de Cabo Fala, la capital de Sinyo.

			El grupo de sanadores se separó mientras él se abría paso hacia los restos de piedra que era Auria. En las últimas horas, tan solo habían reconstruido parte de un brazo y los pliegues ondeantes de su capa.

			Jebat se frotó las sienes con impaciencia.

			—Sinceramente, tanta ineptitud es asombrosa.

			Alzó la varita de madera de palma y cerró los ojos mientras se mecía al ritmo de la música orquestal. Un sedino, con los ojos violetas centelleantes, saltó del alféizar a su hombro y empezó a rozarle el cuello con su aliento frío y potente. El placer lo inundó y su piel resplandeció desde el interior.

			—Ané-akouventa.

			Aunque el hombre hablaba un vallinsano perfecto, la magia siempre resultaba más potente cuando se la lanzaba en el idioma materno.

			Los fragmentos irregulares de piedra se alzaron ante la orden y volvieron a reorganizarse como si fueran soldados formando filas. En un instante, Auria recuperó su forma completa. Excepto la oreja izquierda.

			Entre los sanadores se oyeron algunas palabrotas.

			—Encontrad la oreja —dijo Jebat mientras se metía la varita en la capa con una mueca de satisfacción.

			Cuando salió del ala médica, varios encantadores lo siguieron con las cabezas agachadas.

			—Bueno… ¿y qué ha pasado en la evaluación? —le preguntó Tiernan mientras, con un suspiro, se recostaba en el mullido sillón. Tenía el rostro ceniciento, temblaba un poco y parecía incapaz de apartar los ojos de la estatua que era Auria—. Luego de que yo hubiera «muerto».

			Saffron escudriñó la sala, pero, tras el torbellino que había causado Jebat, tan solo quedaban unos pocos sanadores, que estaban atendiendo a otro paciente en una cama alejada, así que se lo contó todo.

			

			Todo excepto lo de su inmunidad mágica. Tenía que seguir ocultando aquella carta en el interior de su pecho.

			Sin embargo, él la escuchó, embelesado, mientras describía la batalla, el hechizo praegelos y la varita reliquia que había encontrado no en su compartimiento original, sino oculta en la cinturilla de uno de los Lunas de Sangre. Al oír aquello, él gruñó.

			—Tenías razón con lo de plantearnos el porqué. Tendría que haberos escuchado a Auria y a ti.

			Tiernan era la persona más crítica consigo misma que conocía, aunque entendía por qué. Después de todo, con un padre así, era insoportablemente consciente de todos y cada uno de sus defectos. Sin embargo, tras un tiempo, se volvía tedioso.

			—Eso es obvio. Pero hay algo más —murmuró en voz baja antes de poder cambiar de idea—. Cuando he tocado la varita, he visto algo. Creo que era una profecía, pero no sé si era real o no.

			Una parte pequeña de sí misma se retorció, nerviosa. ¿Debería estar compartiendo todo aquello con Tiernan? Era una buena persona y un buen amigo; confiaba en él de manera implícita. Aun así, siempre existía el peligro de que acabara compartiendo información sensible sobre su cohorte para ganarse el favor de su padre. No había ningún precedente; por lo que sabía, ni siquiera había compartido con él cuál era el té favorito de Auria. Sin embargo, la cínica que se escondía en el fondo de su mente siempre se preguntaba qué haría falta para que Tiernan traicionara su confianza.

			Sin duda, no lo haría. No después de que, durante la evaluación, hubiera intercambiado su sobre con él.

			Tiernan pestañeó mientras se subía las enormes gafas por el puente de la nariz.

			—¿Qué tipo de profecía?

			—Era sobre mí y era mala. —Saffron apretó los labios—. ¿Crees que ha podido ser una visión auténtica? No soy vidente…

			Tiernan frunció el ceño.

			—La del conocimiento enciclopédico es Auria. Si alguien sabe algo sobre una reliquia del templo del augur Amuilly, será ella. Lo que sí sé es que, a día de hoy, las profecías auténticas son escasas. Más allá del profeta del rey, no quedan demasiados videntes genuinos en Vallin. Aunque sabes tan bien como yo que los fraudes abundan.

			Las calles de Atherin estaban plagadas de carritos engalanados con flores en los que magos ancianos cubiertos de chales cobraban cuatro ascens por leerte la providencia. Sin embargo, la mayoría eran charlatanes conocidos y, por norma general, los únicos que caían en la trampa eran los turistas y los ludders.

			—Pongamos que ha sido una visión real… —Sus pensamientos hacían piruetas mientras intentaba encontrarles sentido—. Una vez que se lanza una profecía, ¿hay garantías de que vaya a ocurrir? ¿O es más bien una advertencia? ¿Es una forma de decirte: «Si continúas por este camino, ocurrirá esto»? ¿U ocurrirá sin importar lo que hagas para intentar detenerla o para cambiar el rumbo de tu vida?

			Tiernan soltó una carcajada de amargura.

			—Si supiéramos eso, se habrían evitado muchas guerras.

			El estómago le dio un vuelco, pero Saffron sabía que tenía razón. La cuestión de si las profecías eran herméticas había atormentado a los auguristas durante mil años. Bellandry, la tierra natal de su compañero, había soportado abundantes guerras civiles por ese mismo motivo, mientras que los dos ancianos profetas que ocupaban los tronos de Esvaine y Tarsa chocaban continuamente a causa de sus opiniones divergentes sobre qué depararía el futuro.

			Tiernan le pasó el cuenco de trufas de chocolate negro y ella se metió tres de golpe en la boca. Mientras se le derretían en la lengua, un estremecimiento de placer le recorrió el cuerpo, como si estuviera regando un terreno yermo tras una larga sequía. Aun así, iba a necesitar algo más que unos cuantos caprichos dulces para rellenar su pozo después de lo que había llevado a cabo durante la evaluación final. Le había resultado tan agotador mantener el hechizo praegelos que se sentía cansada hasta la médula.

			Tal vez fuese a buscar a Nissa más tarde. Ninguna otra cosa podía revivir la magia del mismo modo que su lengua bífida. Además, anhelaba su solidez y el hecho de que nunca se plegaba ante el peso del dolor de Saffron.

			Porque, aunque quería a Tiernan y a Auria, lo hacía de un modo cauteloso. Jamás les dejaba acceder del todo a ella; nunca les permitía ver lo rota que estaba en realidad. Y no era por instinto de conservación (aunque sí que había parte de eso), sino para protegerlos a ellos. Le preocupaba que su visión oscura del mundo y su falta de fe en la humanidad fuese a dañarlos de algún modo. Jamás se perdonaría por empañar el brillo de Auria o por erosionar su fe en el karma. Durante las apasionadas peroratas de su compañera sobre todo el bien que quería hacer en la ciudad cuando se convirtiera en gran árbitro, parecía como si de verdad jamás se hubiese planteado la idea del fracaso. Y en cuanto a Tiernan… Ya le costaba soportar sus propios pensamientos negativos, así que mucho menos los de otra persona. Era un hombre dulce, pero tenía un aire de cierta fragilidad innata que la asustaba, aunque suponía que no había sobrevivido tanto tiempo a la brutalidad de su padre por casualidad.

			Todo aquello era parte del atractivo de Nissa. Era lo bastante robusta como para ser testigo de su desesperación más profunda sin marchitarse bajo su negra oscuridad. Nunca, ni por un solo segundo, le preocupaba la posibilidad de contaminarla.

			Justo cuando Saffron y Tiernan se estaban terminando las trufas, una sanadora de melena cobriza volvió a entrar en el ala médica, sacudiendo la cabeza con gesto de derrota.

			—Los conjuros de convocación nos dejan con las manos vacías, incluso a Jebat. La oreja no está por ninguna parte. Lo más probable es que no sea más que polvo. Tendremos que reanimarla sin ella.

			—De acuerdo —dijo Paliran, le sanadore jefe, mientras se colocaba detrás de la oreja el cabello color caramelo, que le llegaba hasta la barbilla, y se subía las mangas violetas de la capa. Llevaba docenas de brazaletes de oro y plata que le llegaban hasta los codos. Todos ellos tenían grabados encantamientos sanadores poco conocidos, pero no necesitaba utilizarlos para aquella tarea. Llevaba toda la tarde reanimando rehenes y Lunas de Sangre falsos—. ¿Estáis listos?

			Tiernan se giró hacia la tetera dorada de seis caras que estaba en la mesita de noche y sirvió una taza de té de jengibre caliente para que estuviera lista cuando Auria se despertara, ya que nunca iba a ninguna parte sin una botella de aquella bebida.

			El alivio recorrió el cuerpo de Saff como si fuera un latido rítmico. Iban a recuperar a Auria, que iba a estar bien salvo por una oreja desaparecida. Entonces tal vez pudiera obtener algunas respuestas sobre la profecía antes de que se publicaran los puestos de trabajo.

			Su compañera siempre había sido generosa con sus conocimientos; nunca se los había guardado para sí misma para poder parecer más lista que todos los demás. Durante la época de exámenes, le dejaba notas en el escritorio, la ayudaba con las asignaturas que más problemas le causaban y compartía con ella trucos y estrategias para recordar las leyes comunes. Repasaba con Sebran, el otro infusionador, los ingredientes de los elixires hasta que ambos estaban a punto de derrumbarse por el agotamiento. Compraba libros poco habituales en las tiendas de segunda mano de la ciudad, los envolvía en papel marrón y se los regalaba a Nissa, su enemiga declarada, porque incluso los enemigos declarados merecían buen material de lectura. Era remilgada y se creía mejor que los demás, sí. Incansablemente diligente, tan optimista que resultaba irritante y a menudo criticona. Al menos el setenta y cuatro por ciento del tiempo llevaba un palo metido por el trasero. Sin embargo, también era cariñosa, inteligente y maravillosa, con un trasfondo feroz de ira justiciera y una fe fundamental en el mundo.

			Y, al igual que Saff, nunca dejaba de lado el rencor que sentía por algo.

			Paliran alzó la varita con una inhalación lenta y prolongada. Los brazaletes tintinearon sobre sus brazos pálidos. Sin embargo, antes de que Saffron pudiera ser testigo de la reanimación de su amiga, alguien le dio un toque seco en el hombro. Fue un toque insistente, como el del pico de un cuervo plañidero.

			Cuando se dio la vuelta, se encontró frente a ella con Malcus, el timorato ayudante de la capitana. Era un ludder, pero uno insoportablemente minucioso y con una tendencia natural a la deferencia. Al verlo, Saffron sintió cierto pavor en las entrañas, aquella sensación infantil que te asalta al ser descubierto haciendo algo cuando pensabas que te habías ido de rositas.

			El silencio pétreo del Gran Atrio seguía resonándole en los oídos.

			—La capitana Aspar quiere hablar contigo —masculló Malcus en voz baja y con tono sombrío—. A solas.
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